
LA REFORMA LEGAL Y LA NUEVA CONSTITUCIÓN

AL MARGEN DE LA MUJER
(así lo denuncia la Asociación Democrática de la Mujer)

Elaborándose ya la nueva Constitución, las
mujeres conscientes están convencidas de que
en su discusión y planteamiento se están ju-
gando el futuro, para muchos años, teniendo
además la triste impresión de que, tal y como
se está afrontando el tema, ese futuro no será
convenientemente halagüeño para ellas. Pien-
san que apenas si el feminismo más elemen-
tal está siendo contemplado en conformidad
con los postulados vigentes en las constitu-
ciones de los países realmente democráticos...

Sacramento Martín, vi-
cepresidenta de la Asocia-
ción Democrática de la
Mujer; Chusa Pérez Ruiz
de Valbuena, miembro de
su Comisión Jurídica y de
Prensa, y Merche Soriano,
secretaria, me convocan
en rueda de amistad y de
información con el deci-
dido empeño de que entre
unos y otros podamos sen-
sibilizar a la opinión pú-
blica acerca de los graví-
simos riesgos que llevaría
consigo una nueva Cons-
titución tan machista co-
mo la anterior, condenan-
do a más de la mitad de
los españoles —el 53 por
100 son las españolas— a
un estado de discrimina-
ción similar al actual,
aunque quizá sólo un po-
co más inteligentemente
atenuado...

COMPROMETIDAS
—Las mujeres debemos

sentirnos comprometidas
en el hecho político de la
actual reforma a que es-
tá abocado nuestro país,
en el que sufrimos una
clara discriminación so-
cial, favorecida y ampara,
da en unas normas in-
justas que niegan, por
una parte, la igualdad de
la mujer con respecto al
hombre y, por otra, una
serie de derechos necesa-
rios para acceder a nues-
tra emancipación c o m o
personas...

—¿Principales reivindi-
caciones feministas que
deberán ser sancionadas
por la Constitución?

—Que ésta garantice la
igualdad real entre el
hombre y la mujer, igual-
dad que debe hacerse ex-
t e n s i v a al matrimonio,
compartiendo ambos cón-
yuges, en pie de igualdad,
los derechos y responsabi-
lidades familiares en lo
que afecta a los hijos,
bienes y demás aspectos
de la vida familiar. Reco-
nocimiento a la igualdad
de todos los hijos, aca-
bando con la clasificación
de legítimos, ilegítimos,

naturales, 1egitimados...
En cuanto al matrimonio,
el Estado debe adoptar la
solución lógica de que to-
dos los españoles que de-
seen casarse lo hagan ci-
vilmente, celebrando pos-
teriormente la ceremonia
religiosa más acorde con
sus creencias personales.
Dentro de este tema es
necesario el reconocimien-
to constitucional del di-
vorcio...

—¿Más reivindicacio-
nes?

—Deberán estar regula-
dos en leyes posteriores a
la aprobación de la Cons-
titución el reconocimiento
que tiene la mujer a con-
trolar su maternidad, el
reconocimiento a un nue-
vo concepto de sexuali-
dad, haciendo desaparecer
el control policial y la re-
presión que existe hoy so-
bre asuntos tan íntimos.
Es necesario plantear en
lo sustancial el reconocí-
miento del derecho a la
intimidad tal y como está
reconocido en el artícu-
lo doce de la Declaración
de los Derechos Humanos,
aprobada por la Asamblea
General de las Naciones
Unidas. En lo referente a
la cuestión laboral, enten-
demos que las leyes actu-

a1es discriminan a la
mujer, al no permitirla
acceder a una serie de
puestos de trabajo —cua-
renta y siete—, calificados
de peligrosos e insalubres.
En lo que se refiere a la
participación en las Fuer-
zas Armadas, la Constitu-
ción deberá asimismo re-
conocerle a la mujer su

posible acceso. Igualmen-
te, en cuanto a la ense-
ñanza, ésta no será discri-
minatoria en razón del
sexo, como ocurre en la
actualidad. Pedimos que
sea aceptada, sin limita-
ción alguna, la coeduca-
ción. La mujer, en defini-
tiva, debe gozar de los
mismos derechos y debe-
res que el hombre en to-
dos los planos de la vida
social, política y económi-

ca, debiendo reformarse
todas las leyes penales, ci.
v i l e s , administrativas y
labórales que limiten esta
igualdad. La madre solte-
ra no será objeto de nin-
gún tipo de discrimina-
ción. Se reconoce el dere-
cho a investigar la pater-
nidad...

MUCHAS
Y ELEMENTALES

Las reivindicaciones son
muchas y elementales,
aunque, constitucional-
mente, no puedan refle-
jarse. Por e j e m p l o , las
más que justas reivindica-
ciones femeninas en orden
a la desaparición del trato
tan adverso que siguen
recibiendo todavía en la
Iglesia, en donde se les
niega, entre otras cosas,
la posibilidad de acceder
al sacerdocio, con lo que
por éstos y otros motivos
más la institucional ecle-
siástica se les p resen ta
hoy a los grupos feminis-
tas como una de las más
retrógradas y machistas...

—¿Posibilidad de influir
la mujer de alguna mane-
ra en el planteamiento de
la Constitución?

—Esta se está elaboran,
do tan de espaldas al pue-
blo y tan en secreto, que
difícilmente tiene acceso
la mujer a ella... Tal olvi-
do es ya la marginación
más profunda. Desgracia-
damente, los procedimien-
tos machistas no difieren
aún mucho de los anterio-
res. Por lo que respecta,
por ejemplo, a la amnis-

tía, no han sido tenidos
en cuenta los delitos pro-
pios de su condición de
mujer (adulterio, abando-
no de hogar, anticoncep-
tivos...). La amnistía debe
alcanzar a todas las muje-
res víctimas de una le-
gislación injusta y desfa-
sada.

—¿Realmente represen-
tadas por las mujeres en
las Cortes?

—En las mujeres que
hoy ocupan escaños en
las Altas Cámaras legis-
lativas del país prevale-
cen más los Intereses de
sus respectivos partídos
políticos que los de su se-
so. Estas mujeres no lle-
garon a estos puestos por
mujeres, s ino por sus
compromisos políticos. Po-
siblemente alguna de ellas
pueda ser considerada co-
mo feminista, pero muy
pocas.

—¿Promesas incumpli-
das?

—Hasta el presente to-
das las promesas de de-
fender a ultranza los de-
rechos de la mujer, for-
mulados por partidos po-
liticos antes de las eleccio-
nes, han quedado incum-
plidas. Siendo justas, te-
nemos que reconocer que
sólo el PSOE muestra un
interés más acusado por
hacerse eco de nuestras
reivindicaciones.

Este grupo de dirigen,
tes de la Asociación De-
mocrática de la Mujer no
se muestra demasiado op-
timista en relación con el
ritmo perezoso que, tan-
to social como política y
sobre todo legalmente, lle-
va hasta ahora en nues-
tro país el proceso de de-
mocratización y de reivin-
dicación de derechos tan
elementales como los que
se les han negado siem-
pre y se les siguen negan-
do a la mujer. Como re-
presentantes conscientes y
comprometidas de grupos
feministas, activos, están
fervientemente dispuestas
a sensibilizar a la opi-
nión pública con relación
al tema y por lo que res-
pecta, concretamente, al
divorcio —«uno de los de-
rechos fundamentales del
individuo»—, programan
acciones especiales, con el
fin de organizar movi-
mientos de masas que es-
timulen la pesada anda-
dura de las leyes hacia la
consecución de este obje-
tivo democrático.
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"Desgracia-
damente los
procedimien-
tos machistas
actuales no
difieren mu-
cho de los an-
teriores"

"Por lo que respecta por ejem-
plo, a la amnistía, no han sido

tenidos en cuenta los delitos pro-
pios de la mujer, victima de una
legislación injusta y desfasada"


